
LOS RAYOS COSMICOS
Por Fray Jnan ZARCO DE GEA, O. F. M.

LA lluvia de rayoe cbsanicos no cesa jamaa. pero de cxd^oinla eaar ra^ros oen,

Qor asi dectrlo. gota a gota. Cba todo, a vecea caen a sraen dK el+aparro-

as. Vivimoe ba)o el bombardeo permanente de eaos rayas, Ea vfeta dk esto se

^oede preguntar, Zes esto bueno o es malo? L.as rayoa có®lcoa puedea asoátHcar

wKatraa células. nuestraa glándulaa; en una palabra. nuestro argaodVrno. Sc aabe que

w mergia es incomparablemente mayor quc la de la emaaad® d^ rs<iilo. oamio es

twpz de desintegrar cl átomo. Bajo este aspecto. la energia de ios rayoa oba-

wbos aupera cn mucho a la de todaa tos med9oe hasta ahora utr^rada+..

l,os rnyos cósmiccv golpean rnnt(nuamente nuestro plaoeta desde loa eópscfos

rdaalea, atravícsan el cuerpo humano,

Meera y de agua. En las prozimidades

%e l^ superfide terrestre son menos abun-

antes que ea las apea auperlores de

Y atmbsfera. Casi a nuestro alcaace,

s pkaa estratasfera, a la altura de unoa

^ kilbmetroa. tenemos una poteflda

ptodigiosa, una fucnte inagotable de

rergla. tLa vamoa a aprovechar? El

^ndlo de la radiadón cósmica nos ha

Rvelado Ia czistencia de ua inmenso do-

atlofo de interacdones nucleares, cuyo

^eo^niamo apenas nos es canocido. Sín

e^óarga toa conocimientos adquirídos

^aa beatado pera eatablecer una espe-

tie de carrcra deatifica eatre laa gran-

i^ aadonea. En este novíafmo campo

b Ia iavestigaclón bri.lla, co®o astm

de primera magnitud. el gran eabio es-

}aótd ARTl11i0 DIIPERIEA VALLESA, m11ei'-

1o an febrero de 1959. Nuestro inaigne

Dt^eRm^t, de quien fui diacípulo, foa^mu-

b Lipbtesis explicativas de los rayos

el^ttaos, aicndo au trabajo fundamcn-

td el titulado "Nuevo método para el

eikulo de loa fenómenos de interacción

1N^ne laa partfculas dotadas de altíaimas

^aergiaa y de sua hayectorías": con esta

^bea ezcepciooal sorprendbb a todoa loe

!lAoos c;pedallatae de rayos cbamicoa

t^midoa el verano de 1958 m Eddm-

^•

RADIACION SL^f3MARINA Y SLIB-
TERRANEA►
Hoy d[a se emtudia ]a radiación cós-

^lea debajo de4 mar y de la tierra y en

r eíi^na de 1aY mootañas: en busca de

Ma tadtaolár► se ^aan cohetea snodaa.

^enetran a tnvés de grsseaaa capse de

rn cuyn extresNad p^anltagnda pevao,

um pequeño lahorato^io. Al niseo tlem-

po, loa redeatea rsrssttas^ >baa dieter-

minado una espade de oomepetlcióa pan

la fabricadón da emiqt^w geseradoru,

por vfa artifidaf. de parpaiú^aa aesejeo.

tca, En c] prescate articuio Mleat^woa

resumir,. muy ^. d abdo a^u

tual de nucstroa cooociiaatra eefrrao.•

tea a eatas tmóoart^ea.

A1 ntvcl del nsar lk.gras doa tlpos bim

distíntoó dt radtecida oóaodea» [!ao de

estg t^poa coerp^e:de Ia radiaddea qne

ba penetrad+o en p ahoóeEera. pnav^eaim-

tt de loe espa^os esldaa+es. ' qae ati

coooce coa el nombe de raryos prlana-

r1os. Et scgundo gnrpo oosprmcle los

rayos orlginaria^a por d paso d^e los

' primeros al c>'ocar aoa lay ábotaos de

la atmáafera y cpac pos ^egap eri ps.

cadas más o a►cnas aiwodantea. 11ama-

dos rayas aecuadarboa. Laa aaeeanea, que

no son par^tfcuias prlmariaa, aao^tuym

las trer ewartas parbes de la ra^dtiaclbn

obsmica abeervacia m d nivel dkl mar.

Su masa oaci1a e^ h dq clcctr^do y

ia del pretón; db aquf la deaoms^acibn

de mtsán o eledróe pesado. BI meade

no exiate en el a^Ama+o áe be atao^oa

de la atmá4fera, qaoe ooat^oe aolamen^

te nucleones, ea declr, pretonc,a ^ nen-

trones; sin rnsba^rg^a, tua^ndo uea par-

ticula de graa enerQa<e, $egada de lot

cspados inter^te]area. choca contrwi un

núcleo. tkr^e Dups la lavmdbe de uao

o varioa a^noea. F.1 s^nsón. paea, se

produce ea el a^deo yer ta aai8n a^u-

tua dr la^ parttcular m^c]eares o a^^elao^

nea. aigo asi s como el foeóst dr la ia^

a forma ea el aeno del atomo pot al

aal0o de loa decte^onee de uaa driita a

otra. La Eormsciba dd meado veoeh^lt •

aer una coatvcrsidn de tntrgia en materL.

La propiedad eseadal de loa mraonca

es au ineatabllidad pueato que ae deafa.

eegraa con una vlda media contlnua, dd

ordess de dos microseguncloa, o sea que.

wa cuanáo se hallen dotada de uas

vebddad rayana a la de la luz. no pue-

den recorrcr un muy largo caeifno. Eo

ia radiación cóamica hay partículas pd-

msriaa, probablemente protoaes, euyas

eaergias au,peran a vecea el bi116ct de

ekctrós^-voltios, y en la3 coliaionea e=-

tremadamente víolentas entre eatoe ^o-

tone3 y los núcleoa de o^igeao o de

nltrógeno de la alta atmósfera ae pro-

ducen mesones. Así que el mesón ea esea-

tlalmente una partícula, euya eziatea-

da derlva del campo nuclear, es dedr.

del campo en el cual ae hallan sua►erW

çldoa los nucleonea del núdeo. F1 ma

són vendria e aer d aapecto corpuscu-

Lt de este campo, algo aai cono el fo-

bón, cl8sico rcpreaenta el aspecto oor-

,puscular dd cmpcldo caape tkr,tro-

^

EPP^CI'OS INSOSPECHADOS

Según acabamos de indicar, el ^+eaáa

tiene una vida media muy corts. Pero

ae puede preguntar: ^en qué ae convítr-

te el mesón aielndo se deslntegra? Se

ha comprobado que puede dar lugar a

varlos fenómenos diferentes segim la ae-

turaleza del mesón. En efectq hay aye-

aones que poseea dlferente masa, com-

preadida entre 2(IO y 230 veces ]a aaea

dd electrbn; pero también se ha coar

prabado la acistencia de mesonea m^a

pe3adas. cuya masa oscila entrc 300 y

3S0 ]a del electr9ón. Ciertoa mesoaea ^

aacioa se desintegran, dando origen a

un mesón lígcro; en este caao deaaps-

rtce poco después bajo otra fornu, Na

eesariamente hay emisión aimultánea de

una particula neutra que no se ve y

qnbe debe ser un mesán neutro máa llgtr

ro que el mesán cósmíco original. Hay

tambíén otros mesoaes, llamadoa mes^o•

nea "sigma", que acaban por la dea-

iategración de un núcleo. El mesóe "sig-

m^a" peaetra en un núcleo de 3tas^o de

la atmóafcra y desaparece tota:la^eate ror
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d fmbmmo canoddo oon d nombrc de

áe^materialízacíón, comunícándole. por

caoatgutente, toda au energís de masa.

Semejante aíuleo no puede aoportar ta-

a^a>Sa czcitadón sin explotar. Por últi-

mo, los mesones ordinarioa puedea tam-

biEn desintcgrarse, creando ua eled7ón

y una partícula neutra, cuya naturale.

ze ao ea todavía blen conocída. Ea rc-

aumea: los rayos cóamicoa dotados de

mergias del orden del billóa de eleetrón-

nroltios, producen, al chocar con la ma-

teria o la atmósfera, del cuerpo humano

y de las pantallas lnterpuestaa a au

potso, efectoe irisospechados y daa orlqen

al fe^nómcno que, ^po rahora, solamente

lkqamoa a vislumbrar, cuales son dcs-

integradones nucleares excepdo^nales o

producdón de partículas auevea libera-

dae. La cxploración de estos fenómmaa,

por ,parte de los investlgadores, se lleva

a eabo en dos dominioa distlntoa, s aa-

ber: por una parte, el mesón, y, por cytra,

las exploradoncs nucleares. L.as inveati-

gadoncs de estos dos dominioa ae hallan

muy bíen encamínadas en Franda, pues

to que cata nacíón cueata en la actua-

lídad oon algunos excelentes técnícos es-

peciallzados cn cuestiones de rayo^s cóc•

míeoa, entre los que cabe mencionar a

Luis L,eprince-Rtnguet. En EspaíSa el año

1961 se inauguró el primcr taboratorío

de Rayos Cósmicas en Síerra Nevada.

FU'I'CIROS PROGRESOS REVOLLI-
CIONARIOS ^

Con estupefacción de los norteame-

ricanos, el joven físico brasileiio Lattés

deacube^b que d amcl+od^dotrón, que 6a-

bia sido oooatruido prindp^almente para

L abtencidn tk mesooes, los estaba pno-

dudendo dade hsda ua atio sin haber-

loa advertida Ea que derta ttdtica par-

ticular, muy desarroflada m Inglaterra,

donde I,attós había hecho sus estudíoa,

no habia aido bien segutda rn!os Ea-

tados [Inidaa. Informes fidedignos han

revelacb qtu st registran díez millonea

de veeea m6s meaoncs rn Berkeley en

una ezpos[dóa fotográfíca de pocos ml.

autos, que en laa cumbres de la cordi-

lkra de los Andes en una expvsícióa de

un mea a loa rayos cósmicoe, El espe-

dalista francéa Leprincc-Ringuet obtuw

un notable disé m tl refugio Vallot del

Mont Blanc, a 4.000 metroe de altltud:

la aludida plaea examiiaada al microsco-

pio reveló que un, aúcleo de plata había

estallado por "desintegración integral" en

foa^ma de estrella de 34 rayoa.

Con respccto a la importaada de estea

ínvestiqadonea, loa medios denttficos

francesea asrguraa umánísnementc que

del estudlo de la radiadbn cósmica se

esperan los progresos más revoluciona-

rloa m la Física Cóamica. Si la. libera-

dóa de energía desarrollada en la bom-

ba de hidrógeno ha de ser a^pliamen-

te aumentada, esto ae deberá, prob^ble-

mente, a iaa lavqtigtidares acerca de la

radiadón cósmíca. El profesor Joliet

Curie atrlbuye una importancia extra-

ordinaria al descubrimiento de estas par-

ticulas, que podrian ezplícar dertos fe-

nómtnos de la FLsica Nuclear hasta aho-

ra enigmStlcos.

Si hemoe de creer a LeprlacaRínqoet.

bs frnómenat que acomPañan al aeaAa

noa ofrecw, eu la Naturakza, "d itt^

elemplo de la desaparidóa total de b

materia". Este fenómeno, que perml(!e

penetrar m el corazón mismo deI aficleo.

proporclonatá ua conodmiento del áty

mo muclro mejor que d deducido de l^

deaintcgración ordinaria de la matería,

Su Importanda aumenta de día en dla.

Y si pasamo^n a las "aplicadonea prip.

tícas" se ve que un haz de mesonq d.

rigídoa a un ob]eto determínado Ubt^.

rá encrgia nuclear en éste, sl loa mtaD^

nes Jlegan al re,poso. La postbilidad dt

liberar energla a distaneía por este prp•

cedimiento ee sequramente uno de 1os

factores princípales que ha movido a la^

norteamericenos a investigar ]os mew

nes artíficiales. El descubrimiento de Iw

mesones artifíclalea puede tener deatn

de algunos aitos aplicacíonea que oaa•

tribuirán grandemente al progresa puea

mientras las ondaa de radio se propagr

sin limitacióa de dístanda, Ia transínr

madón dr los mesanea de energia r

produce en un punto que puede deta-

minarse y escogersc eon antidpadd^

Preclsamente en vísta de las posibilidr

des de aplicadón dr loa meso^nes par

"liberacíón de energía a distaada" ha

de revestir enorme lmportanda el íab^

rés práctico y militar de estas partta►•

las.

Coano se vc, el problema de los raya

cósmicos es, a no dudarlo, uno de b

más apasionantes que hay planteador ea

la hora actual. J. Z. na G•

La paradoja quiere que una parte de loa intelectualea que glorifican la memoria de
Gutenbe.rg, expreaen una vigoroaa hostilidad reapecto de la radio y, aobre todo, de la
televiaión. Ea de creer que ai hubieran uivido en el aiglo X^, habrían denunciado la
imprenta, como inapirada por el diablo,

Cualquiera que aea la opinión que ae tenga aobre loa nuevoa medioa de difuaión de
la injurm.ación y de los conocimicantoa, elloa existen. No ea poaible auprimirlos. Lo que
no quiere decir que de jemoa de ea f oraarnoa para evitar loa e f ectoa peligroao8 que pw
diera tener su deaarrollo eapontáneo, Loa contactoa eacritoa, oralea, visualea, ae muIti-
plican. Los medioa de aprender aon más numeroaoa que nunca. Cada día se publican
centenares de libroa. Bergaon, que reclamaba un aurdementu de alma para nueatra
aociedad, ha aido dotado, graciaa a la edición de libroa de holaillo, de un auplemento
póatunao anual de 200.000 lectorea en loa Eatadoa Unidoa. Se desarrn[lan centenarea
de coloquioa. La vulgarización científica permite a millunea de hombrea vivir con au
tíem po.

Loa elementoa de la cultura clática nunca ae han divulgado tanto. El ejemplo de la
múaica ea aignificativo. dCuántoa individuoa podían oir laa obraa de Bach antea de la
invención de !a radio y del disco, nandioa, por otra parte, que en el momento de au
aparición ae conaideraron poca dignoa de aervir a kt di juaión del arte?

(I.ovia Ar^and: Plaédorer portr I'ovenír. Gai^
maan•Léq, Paría, 1961, ptgs. 149-150.)
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